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Movimientos políticos y procesos 
electorales en México, Jaime Val­
dés Tamayo y Leonardo Valdés 
Zurita ( coordinadores). Editorial 
Universidad de Guadalajara, 1991, 
192, págs. 

Sin más objetivo que el de 
agrupar 10 ensayos sobre la ma­
teria, la Editorial Universidad de 
Guadalajara publica este libro, 
primero de su colección Bibliote­
ca de Movimientos Sociales. Los 
ensayistas (Jesús Arroyo Alejan­
dre, Javier Orozco Alvarado, Pa­
tricia Valles, Mina Piekarewicz, 
Juan Reyes del Campillo, María 
Elena Vélez Romo, José Antonio 
Crespo, Jorge Durand, Víctor 
Manuel Reynoso, Jorge Santibá­
iíez y los dos coordinadores de la 
edición) revisan diversos momen­
tos y situaciones de la historia 
electoral del país. También se 
pueden encontrar trabajos sobre 
los procesos de 1927 que de 1988; 
lo mismo tesis sobre la participa­
ción político-electoral de los uni­
versitarios que análisis sobre la 
unidad electoral de la izquierda. 
Es precisamente este enfoque 
multidímensional el que aporta la 
riqueza a un libro que, con el pa­
so del tiempo, puede convertirse 
en materia obligada de consulta 
para estudiar las raíces de lo que 
fueron los procesos electorales en 
el México del siglo XX. 

Religiones Latinoamericanas, nú­
mero 1, enero-junio 1991, Orga­
no de difusión de la Asociación 
Latinoamericana de Estudios de 
Religión auspiciada por el Centro 
Alternativa Antropológica Lati­
noamericana A.C. 

Fruto de díez aiíos de intenso 
trabajo en el campo de estudios 
sobre cuestiones étnico religiosas 
y como resultado de las Reunio­
nes Latinoamericanas de Religión 
y Etnicidad realizadas por la 
ENAH, surge esta publicación 
cuyo objetivo es enriquecer el es­
tudio y la discusión sobre las re­
ligiones en América Latina. 

Este primer número cuenta con 
la colaboración de destacados es­
tudiosos del campo, quienes di­
sertan sobre las cuestiones teórico 
metodológicas para el análisis de 
las religiones. Entre otros, cola­
boran Nicos Kokosalakis (Orienta­
ciones de cambio en la Sociología 

1 B 
María ele! Carmen Pardo 
I.;A MODERNIZACIÓN 
ADMINISTRATIVA 
EN MÉXICO 

INST!TUTO '.\"A<.:101':J\L OE 
'\OMINISTIUCIÓN l'ÚIH IC,\ 

E~ COI.EGIO DE MÉXICO 

La modernización administrati­
va en México, María del Carmen 
Pardo, coedición INAP y El Co­
legio de México, 1991, 157 págs. 

La relación entre el tamaiío y 
funcionalidad de la administra­
ción pública y el sistema político 
mexicano va dando forma a esta 
exhaustiva revisión de 50 aiíos 
(1940-1990) emprendida por la 
autora. Puede afirmarse que no 
hay una sola decisión administra­
tiva relevante tomada entre los re­
gímenes de Manuel Avila Cama­
cho y Miguel de la Madrid que no 
sea analizada en este libro que, 

Publicaciones 
de la Religión), Elio Masferrer 
(Nuevos Movimientos y Tendencias 
Religiosas en América Latina) y 
Carlos Garma (Cultura Nacional 
y Procesos de Secularización). 

Siglo XIX, Cuadernos de Histo­
ria, número 1, octubre 1991. Pu­
blicación cuatrimestral editada 
por el Instituto de Investigacio­
nes Dr. José María Luis Mora y 
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todavía, se permite una primera 
aproximación a la gestión de Car­
los Salinas de Gortari. "No son 
pocos los trabajos que tratan so­
bre la estructura de la administra­
ción", escribe María del Carmen 
Pardo, "pero la mayoría se con­
centra en el aspecto cuantitativo 
del fenómeno; es decir, presentan 
el hecho concreto de su crecimien­
to desmesurado, pero dan una 
importancia menor a las razones 
por las cuales creció". 
México ante las nuevas tecnolo­
gías, Leonel Corona (coordinador), 
Centro de Investigaciones Inter­
disciplinarias en Humanidades 
(UNAM)-Porrúa, 1991, 448 págs. 

Información, biotecnología, 
automatización y demás concep­
tos fundamentales en el análisis 
de las relaciones sociales, produc­
tivas y ecológicas contemporá­
neas son abordados con enfoques 
renovados en este libro: compila­
ción de ensayos, coordinado por 
Leonel Corona; diagnóstico ge­
neral de los principales avances de 
las nuevas tecnologías, sus apli-

la Facultad de Filosofía y Letras 
de la Universidad Autónoma de 
Nuevo León. 

Como su nombre lo indica, es­
ta nueva publicación recoge estu­
dios sobre el siglo XIX en Méxi­
co bajo una perspectiva regional. 
El primer número abre con dos 
interesantes estudios sobre indus­
tria y sociedad en la zona n.oroes­
te y centro oriente de nuestro 
país. Leticia Gamboa Ojeda (Uni­
versidad Autónoma de Puebla) 
escribe sobre El Mercado de Bol­
sa de Trabajo y la Industria Tex­
til en el centro-oriente de México 
durante el porfiriato: interesante 
estudio en el que se constata la 
aparición de uno de los mercados 
básicos para el establecimiento de 
la producción capitalista. 

Los cambios que sacudieron a 
la minería en el noroeste del país 
desde 1880, son analizados por 
Juan Manuel Romero Gil (Uni­
versidad Autónoma de Sonora). 
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caciones, sus relaciones con el cre­
cimiento económico y el empleo. 
En su primera parte, el trabajo 
hace una revisión del principio de 
revolución tecnológica, profun­
diza en el tema de la informáti­
ca, revisa la estrategia empresa­
rial en la autorización, así como 
la presencia del trabajador ante 
los nuevos modelos productivos. 
Más adelante, Rodolfo Quintero 
Ramírez presenta un detallado 
análisis de la biotecnología y su 
grado de desarrollo en México. 
La obra concluye con una revi­
sión, apresurada pero indicativa, 
de la situación en que México y 
siete naciones latinoamericanas 
a.rriban a la llamada era espacial. 

Crisis, conflicto y sobrevivencia 
(Estudios sobre la sociedad urba­
na en México), Guillermo de la 
Peiía, Juan Manuel Durán, Agus­
tín Escobar y Javier García de Al­
ba (compiladores), Universidad 
de Guadalajara-CIESAS, 1990, 
477 págs. 

"Este libro debe su existencia 
a la crisis mexicana", se lee en la 
introducción. "Más bien: a las pre­
guntas que un grupo de investiga­
dores nos planteamos en Guada­
lajara acerca de la crisis". Es por 
eso que la problemática urbapa 
de Guadalajara y zonas aledañas 
domina la mayor parte de las pá­
ginas, divididas en siete capítulos. 

Ensayos breves (redactados en 
1988) de connotados investigado­
res tapatíos revisan las principa­
les manifestaciones de la crisis de 
los ochentas en esa región: migra­
ción, marginalidad, fuerza y mer­
cado de trabajo, morbilidad y 
mortalidad, salud, educación, al­
coholismo, relaciones familiares. 
En este sentido, el libro se con­
vierte en un documento indispensa­
ble para aproximarse al entendi­
miento del fenómeno en la ciudad 
más importante del occidente de 
la república. 
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JOSÉ LUIS REYNA* 

AS CIENCIAS SOCIALES: 
TIEMPO DE Ev ALUACióN 

Estamos viviendo múltiples transforma­
ciones que tienen un impacto en todos 
los ámbitos de nuestra vida. Uno de 

ellos es que esas transformaciones exigirán 
más de nuestra actividad fundamental: la 
producción de conocimiento. 

Nuestro esfuerzo tendrá que encaminar­
se a superar el rezago ancestral cuantitativo 
y cualitativo en cuanto a la generación de co­
nocimientos, su aplicación y la formación de 
la infraestructura necesaria de recursos hu­
manos que permitan el logro de esos obje­
tivos necesarios para poder basar en ellos 
nuestra propia estrategia de desarrollo. 

Es claro que no podremos hablar de de­
sarrollo si no tenemos una base científica só­
lida que nos respalde. Si algo caracteriza a 
los países altamente desarrollados es que es­
tán "penetrados" en todos sus aspectos por 
el signo de la ciencia. Y si algo define a las 
naciones en estadios menores de desarrollo 
es la magra infraestructura en que descansa 
su quehacer científico. 

El reto es enorme, pero no insalvable. Es­
toy convencido que podemos enfrentar el re­
to de hacer mejor ciencia, de generar más co­
nocimientos, de estimular el talento de las 
nuevas generaciones, con base en la redefi­
nición de las formas de organización y de 
cooperación por parte de quienes pertene­
cemos a este gremio. 

Los cimientos de esas nuevas formas de 
cooperación y organización se observan ya 
en las políticas y mecanismos que el Conse­
jo Nacional de Ciencia y Tecnoiogía preten­
de, y creo que lo hará, desarrollar e instru 0 

mentar en un futuro más próximo del que 
muchos nos imaginamos. Por otro lado, qui­
siera expresar mi satisfacción por que en esta 
nueva etapa del CONACYT hay un espacio 
para las ciencias sociales y las humanidades. 
No quiero decir con lo anterior que no exis­
tiera antes. Más bien quiero decir que, por 
diversas razones, ese espacio se había restrin­
gido. 

Sabemos que el gobierno federal ha de­
cidido destinar mayores recursos al modelo 
de educación superior. Sería injusto no re­
conocer este esfuerzo. Pero permítaseme de­
cir también que todavía hay una gran distan­
cia entre lo que se destina a financiar ese 
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modelo y lo que en realidad se requiere para 
producir "resultados satisfactorios". 

Es necesario pensar que el problema de re­
cursos para promover la ciencia y las acti­
vidades que ella implica no es tan sólo de 
cantidad. Se podría tener todo el-presupues­
to requerido y aun así tener una ciencia dé­
bil e insatisfactoria. Habría que agregar que 
el problema es también de distribución y 
calidad. 

Si a lo que se dispone en la actualidad se 
le aplicaran criterios con base en la excelen­
cia del trabajo que se realiza, en este mismo 
instante tendríamos un perfil y una estruc­
tura completamente distintos de lo que es 
nuestra ciencia. 

¿Qué quiero decir? Que por inercias his­
tóricas es frecuente encontrar recursos, no 

siempre insignificantes, asignados a tareas 
que no responden, de manera mínima, a cri­
terios de calidad. Da pena decirlo, pero con 
frecuencia se ha desperdiciado lo poco que 
se tiene. No implico con lo anterior un fra­
caso total, pues ha habido avances en nuestra 
ciencia. Implico, más bien, que no siempre 
se ha hecho un uso racional de los recursos 
disponibles. 

Llegó el momento de cerrarle la puerta al 
desperdicio. Los tiempos actuales así lo re­
claman. Por ello, tendremos que instrumen­
tar nuevas prácticas y mecanismos innova­
dores. Uno de ellos, sin duda alguna, será 
evaluar lo que se hace. En otras palabras: si 
lo que hacemos como profesionales sirve o 
no, tiene calidad o no. 

Debemos reconocer que en nuestro gre­
mio no estamos acostumbrados ni hemos de­
sarrollado una cultura de evaluación. Da­
mos por hecho que lo que hacemos está bien 
hecho, y que no se nos debe criticar o decir 
que la realidad es otra. Pero si queremos im­
pulsar nuestra ciencia y, en consecuencia, 
nuestro desarrollo, no queda más remedio 
que empezar a aceptar y asumir la evalua­
ción, lo más objetiva y estricta posible, sin 
fines inquisitorios ni con afanes de supervi­
sión. 

La evaluación es el medio idóneo para ini­
ciar un proceso sólido de superación cientí­
fica y académica que tendrá como resultado 
tal vez no más, pero sí mejores investigacio­
nes, investigadores y resultados. 

En un principio habrá reacciones contra­
rias, en especial por parte de los que están 
seguros que su trabajo no debe ser someti­
do a la crítica. Pero el tiempo y el rigor con 
que se lleve a cabo la evaluación demostra­
rá que este es el camino coFrecto, el medio 
adecuado mediante el cual pueden corregirse 
imperfecciones y mejorar la calidad de la ta­
rea. La evaluación del quehacer profesional 
está acorde con lo que exige nuestro tiempo. 

La evaluación tendrá que institucionali­
zarse al igual que la ciencia, y nosotros 
aprender a convivir con ella como una parte 
más de la vida de nuestras instituciones. 

• Secretario Académico de El Colegio de Méxicq. 
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